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I N J U S T A 
P O S T t R Q f t C I O N 
p; Venimos diciendo hace tiempo que 
es necesario, que es indispensable, que 
es urgente un cambio de orientación 
en cuanto se refiere a la vida municipal, 
en relación con el vecindario, cambio a 
que también debe ajustarse la modali-
dad política del medio ambiente que 
nos rodea, sobre todo, en aquellos asun-
tos que son base de la existencia, desa-
rrollo, tranquilidad y progreso del pue-
blo antequerano, a quien necesario es, 
el impulso extraordinario que las cir-
cunstancias actuales demandan, para no 
quedarse a la zaga del resto de otros 
pueblos. 
Es absolutamente preciso e indispen-
sable, una compenetración espiritual 
entre los elementos políticos que el mu-
nicipio integran, y el vecindario; entre 
los directores de la cosa pública y el 
pueblo de Antequera, entre represen-
tantes y representados, para que todos 
a una laboren con su esfuerzo en 
levantar a la ciudad de la postración en 
que se encuentra, con una no regateada 
actividad. 
Así parece que lo han llegado a 
comprender nuestros ediles—o mejor 
dicho, unos cuantos de ellos—que han 
llevado a cabo un estudio detenido del 
presupuesto en relación con las necesi-
dades de la población, al objeto de que 
la próxima obra económica municipal, 
esté más en consonancia que hasta aquí, 
con los anhelos del vecindario. 
Ahora bien: como quiera que toda 
reforma implica aumento de gastos, 
necesariamente el próximo presupuesto 
habrá de elevarse bastante sobre el 
actual, y al llegar la hora de arbitrar 
recursos con que atender esos precisos 
gastos, mucho nos tememos que venga 
el hacha talando despiadadamente, el 
fruto de esa labor de mejoramiento. 
Entonces pues, es cuando esos conce-
jales deben defender a todo trance su 
obra e imponerse a los que quieran 
venir con rebajas por el mezquino inte-
rés de no contribuir después a esos 
gastos, con un puñado más de pesetas. 
No creemos que habrá de destruirse la 
callada pero benemérita labor de esos 
concejales, pues aprobado ya por el 
Ayuntamiento, en la sesión última, él 
proyecto de presupuesto, fque no llega 
ni con mucho a lo que debiera ser para 
atender debidamente las necesidades de 
Antequera, pero que realmente se ha 
dado un paso hacia los necesarios 
aumentos, reconociéndose por los ediles 
la necesidad de ellos, es a la Junta de 
Asociados a la que resta poner el visto 
bueno a ésa labor económica, y no es 
de esperar niegue su aprobación a tan 
laudables iniciativas de mejoramiento; 
mas si desgraciadamente' sucediera lo 
contrario, habrá llegado la hora de 
hablar claro, y que el pueblo ante-
querano sepa, quienes son los que se 
oponen a que en Antequera haya urba-
nización, higiene, enseñanza, seguridad 
y beneficencia. 
Todo él pueblo antequerano debe 
cooperar en la medida de sus fuerzas 
y dentro dé su respectivo radio de 
acción, a que sea un hecho el resurgir 
de la ciudad. Y esta acción, no debe 
limitarse al estrecho radio de nuestras 
propias fuerzas, sino que hay necesidad 
de pedir al Poder público, y pedir con 
la entereza que dá el derecho y la razón, 
que Antequera no siga siendo la ceni-
cienta entre todas las ciudades españo-
las. Es una burla lo que sucede con el 
Campo de experimentación agrícola 
concedido en época del señor León 
Motta, para lo cual Antequera dio cuan-
tas facilidades se pidieron y que todavía 
no se ha llevado a la práctica; es un 
sarcasmo lo que sucede con la guardia 
de Seguridad, ípues mientras a unos 
pueblos se concede esta mejora y a 
otros se amplía, la antigua concesión 
hecha a Antequera se merma conside-
rablemente; es verdaderamente escan-
daloso, que teniendo Antequera calles 
que son carreteras, como las de Estepa, 
Cantareros, Lucenay otras, sigamos un 
año y otro con el detestable sistema de 
arrecifado sin que el Estado contribuya 
como espléndidamente lo hace en otros 
pueblos al arreglo de dichas vías; es ver-
gonzoso que para Antequera no haya 
subvenciones del Estado, para construc-
ción de escuelas, para colonias, cantinas 
y roperos escolares, que a manos llenas 
se otorgan a otros puntos; aquí no se 
envían fuerzas militares ni se constru-
yen cuarteles apcsar de la situación 
estratégica de la población; aquí no se 
ha podido conseguir ni aún la vuelta 
del tren corto núm. 107 cuyos similares 
han conseguido ver restablecidos otras 
poblaciones que se encontraban en el 
caso de Antequera; aquí nos fué conce-
dida ia red telefónica en Junio último y 
va para largo el que gocemos de la 
citada mejora. 
Y como ni la importancia contribu-
tiva, geográfica y política de Antequera, 
ni su nunca desmentida hidalguía, me-
recen que el Poder público la trate con 
tan olímpico desdén, se impone que el 
pueblo, autoridades y representaciones 
políticas, eleven sus voces tan alto y 
con tanta energía y entereza, como me-
recen las justas quejas de una ciudad, 




J ñ Ú ñ E N L ñ C O R T E 
Enero ha traído una abundante y 
substanciosa racha para la crónica de 
escena; el debut de la compañía de 
Alba-Bonafé, en el teatro del Centro, 
en la que figuran artistas de tanto valer 
como Irene Alba, María L. de Guevara, 
y Bonafé y López Alonso, que alcanzan 
grandes éxitos con la reposición de 
obras como *La loca aventura», «Los 
caciques», <EI orgullo de Albacete» y 
otras y que pronto dará su primer estre-
no; la compañía argentina de Camila 
Quiroja, gran actriz porteña que justa-
mente ha afirmado su renombre con la 
sanción del público juez de la capital 
de España; durante su corta temporada, 
esta compañía, que dirije el dramaturgo 
Martínez Cuitiño, ha presentado buen 
número de producciones de autores 
argentinos, siendo alabadas algunas por 
la crítica, que ha reconocido en ellas el 
incipiente embrión del teatro nacional 
de la república del Plata. 
En Eslava, y alternando con la de 
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Catalina Bárcena, ha actuado una corta 
temporada, con objeto de presentar al 
público madrileño a la precoz actriz 
Carmencita Oliver Cobeña, la compañía 
de Cobeña-Oliver, y entre las obras que 
ha representado, todas ellas escogidas 
para que destacara el trabajo de la joven 
debutante, «Retazo», «Marianela» y, 
especialmente, «Pipióla» y el entremés 
escrito expresamente por los Quinteros, 
titulado <La seria», obras con que cele-
bró su beneficio el sábado último) ha 
obtenido el aplauso del público y las 
benévolas alabanzas de la crítica que la 
juzga como futura eminencia de la esce-
na española. 
También a fines del pasado mes hizo 
su reaparición en Madrid la compañía 
de Miguel Muñoz y Matilde Moreno, 
que hace pocos meses estuvo en Price y 
ahora ocupa el escenario del Español, 
donde comenzó su actuación estrenan-
do la tragedia de López Piniüos «La 
tierra», obra que ha suscitado muchos 
comentarios por su fondo y por tocar 
un aspecto de la actualidad social que 
conmueve a España. 
Esta producción de «Parmeno» está, 
a nuestro juicio, tomada tan de lo real, 
pone en escena un tan latente problema 
que su representación en las provincias 
donde ese problema está vivo, ha de 
ser acogido por los mismos irredimidos 
que retrata la obra, como una exaltación 
de su ideal. 
«La acción puede desarrollarse en 
cualquier pueblo de varias provincias 
españolas», dice el programa, (y esto 
más que nota parece advertencia,) y es, 
en efecto, un drama de muchos pueblos 
manchegos y andaluces y extremeños y 
gallegos, ese de la propiedad de la 
tierra y de los latifundios, de los campos 
incultos y dedicados a la caza y a la 
cría de reses bravas; y el del amo, due-
ño y señor de las tierras y de los hom-
bres que vegetan en ellas, que no transi-
je con otro derecho ni admite cortapi-
sas a su voluntad omnímoda, porque su 
poder hereditario está amparado por 
la razón de la fuerza. Y cuando hasta 
ese misérrimo pueblo que sufre escla-
vizado, llega el flujo de la marejada que 
se extiende por todas partes, extremé-
cese ante su posible liberación, que 
condensa en una huelga para alcanzar 
subida en los jornales; pero el amo, 
escandalizado de la repentina transfor-
mación del carácter de los hasta ahora 
sumisos, creé rendirlos por el hambre 
y la amenaza, y el efecto de ello es que 
los siervos de la gleba comprenden que 
la liberación de sus males y miserias no 
están en un transitorio aumento de 
soldada, sino en poseer la tierra, y 
piden—suplican, mejor dicho, porque 
su innato carácter de sometidos no sabe 
exigir—, no más que el surco necesario 
para su vivir, de aquellas tierras incultas 
que sólo animales disfrutan. Y la nega-
tiva, y el abuso de poder, hace culminar 
la tragedia: la sangre abre el abismo, 
que ya nada podrá cegar, y el pueblo, 
desamparado de las leyes, abandona 
aquella tierra que labró y regó con sus 
sudores, y que sin embargo no es suya, 
para buscar al otro lado de los mares 
un suelo que da todos sus bienes a 
quien sabe arrancarle sus secretos^ 
Pero no se crea, una vez conocido el 
fondo de la obra, que *La tierra» es 
una prédica de doctrinas avanzadas Uer 
vada a la escena, pues basta Leer lo que 
un periódico tan caracterizado como 
«El Debate* dijo a raíz del estreno: 
«Salta, por ende, a los ojos que la doc-
trina de «La tierra> no es radical, socia-
lista^ anarquista; es sana, loable y co-
rriente entre los sociólogos cristianos. 
Solamente la ligereza o la absoluta 
ignorancia pudieron creer y decir lo 
contrario.» 
Y anotaremos, para terminar esta 
ya larga crónica, que los hermanos Alva-
rez Quintero han estrenado en Lara, la 
comedia «Pasionera», que tiene todo el 
sabor de sus producciones; que en el 
aristocrático teatro Infanta Isabel se 
estrenó con buen éxito la de Pablo Pa-
rchada, «Así predica Diego>, y la ope-
reta de Sinesio Delgado, música del 
maestro Luna, «Su alteza se caza»; y 
finalmente, que el extenso repertorio 
de obras ligeras, de poco fondo pero 
con muchas exhibiciones, se ha aumen-
tado con «Las delicias de Capua», libre-
to de Romero y Fernández Shaw y mú-
sica del joven compositor Ernesto 
Rosillo, que tiene algún manuscrito 
saliente, estrenado en Cervantes, y «La 
conquista de Pardillo» vodevil adaptado 
por Larra y Lozano, con música de los 
maestros Fuentes y Camarero, que du-
rará en el cartel del teatro Martín tanto 
como están durando *Las Corsarias», 
porque da ocasión a que la Labrador, la 
Paisano, la Barandiarán y todo el elenco 
femenil de la compañía luzcan sus 
curvas y exuberancias... 
MUNIO. 
Madrid, febrero, 1921. 
l i b r o s n u e v o s 
Semanalmente recibe las últimas 
novedades publicadas, la librería EL 
SIGLO XX. 
La ruta del sol, (2.a edición corre-
gida y aumentada), por José 
Francés 4.50 
España vista por los extranjeros, 
por J. García Mercadal 4.— 
Santa Teresa de Jesús, (La infan-
cia de Teresa; la mujer; la es-
critora; la santa), por José M.a 
Salaverria 4.— 
Aventuras de Huck, por Mark Twain 
4.50 
Amar... en doce lecciones, por Jean 
Testevuide 4.— 
La huelga, por Jonh Galsworthy 2.50 
Hacia las estrellas, por Leónidas 
Andreiev 2.50 
Laboremus, por Bjornsterue Bjorn-
son 2.50 
Rosas ingenuas, cuentos por Alva-
ro Retana. 2. ~ 
Rosas blancas, cuentos por Alvaro 
retana 2.— 
COLABORACIÓN,FEMENINA 
ñ l t A ñ eXQUISITA 
Bulliciosas y alegres salían las ofi-
cialas del taller, formando pequeños 
grupos fueron desapareciendo por las 
distintas y concunidas calles de la ciu-
dad, sólo dos de ellas al parecer her-
manas por la semejanza de sus faccio-
nes e ir con los sencillos trajes del 
mismo color y forma quedaron en la 
ámplia plaza como si esperasen algo; 
así debía ser, pues a los pocos mo-
mentos dijo una de ellas. 
—Ya le tienes ahí Rosario; poco se 
hace esperar; ¡cuánto te quiere! 
— ¡Es verdad—suspiró la aludida! 
—Y... dime Rosario ¿amas verdade-
ramente a Mariano? 
— j . . . Vaya una pregunta!, siempre 
con tus escrúpulos monjiles; le quiero 
y además deseo casarme para que me 
saque de esta vida de trabajo que tan-
ta violencia me causa; yo no he nacido 
para esta sujeción que me mortifica, 
Lola; tu eres más resignada, ñus buena; 
yo no. Mariano con su carrera militar 
me redimirá de esta vida de estrechez 
que acabaría por matarme. 
—Por eso te digo que tu no quieres 
a AAariano; vez en él no al compañero 
de luchas y fatigas sino el que va a 
librarte de ellas; no amas sus condi-
ciones de hombre bueno sino las estre-
llas que luce su vistoso uniforme; ¡no 
amas a Mariano. 
—Eres tonta hija... pero calla que 
aquí llega. 
Aproximóse a las jóvenes un militar 
de aspecto simpático y franco mirar; 
saludólas con cariño y colocándose al 
lado de Rosario, empezó esa conver-
sación únicamente interesante para los 
que la sostienen; de vez en cuando 
Lola miraba de reojo al militar y un 
suspiro ahogaba su pecho de amor 
henchido; ella también amaba a Ma-
ina.no...- ^ u'c:: wa uém^'nl 'mu s 
Rotas las amistades con la nación 
vecina; fracasados los intentos de los 
hábiles diplomáticos, empezó la guerra 
que daría la victoria quizás al que no 
tuviera la razón. Mariano fué de los 
primeros destinados a las líneas de 
fuego; y en una de las horribles luchas 
con el enemigo, sus proyectiles hicieron 
blanco en él mutilándole cruelmente; 
recogiéndole casi sin vida y después de 
dolorosas operaciones salió del hospi-
tal enfermo, envejecido y sin brazos 
que le fueron amputados después de 
mucho sufrir. 
Allá en la populosa ciudad, también 
a la salida del taller, nos encontramos 
con las dos gentiles oficialas; Rosario, 
alegre como siempre; Lola, triste como 
nunca, 
—¿De veras escribes a Mariano, que 
no piensas casarte? 
—¡Naturalmente! Si te parece voy a 
pasarme la vida metida en su pueblo 
sin esperanzas de mejorar de suerte 
siempre al lado de un ser que no sirve 
para nada y quizás teniendo que traba-
jar para ayudar a las necesidades que 
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r lijOS IllOrleS? Haced lo m ios logiosos 
¡Criadlos con GLAXO! 
Que como todo el mundo sabe, es la mejor leche de vaca apropiada al estómago humano, maravilloso 
para criar y ayudar a criar niños y para alimentar ancianos y enfermos, especialmente los del aparato 
digestivo. El GLAXO no contiene harinas ni drogas que los débiles no digieren: evita y cura los vómitos 
y la diarrea. No coagula en el estómago y lo digieren los enfermos por agotados que estén, haciendo 
aumentar de peso rápidamente. Cuando por desnutrición o enfermedad fracasen todos los demás medios 
de alimentación, lo mismo en niños que en adultos, todavía el GLAXO podrá salvarlos. Los médicos y 
las muchas madres cuyos hijos deben la vida al GLAXO pueden atestiguarlo. 
Pídase en farmacias, droguerías y tiendas de comestibles. Comprando latas grandes resulta más económico 
Importadores exclusivos en España, Gibraltar, Portugal y Marruecos: S e i M i á í l Tauler y Gofíip.3 Montera, 18 
De venta en Antequera: en todas las farmacias y ultramarinos 
yo que no le quenas, 




—¡Eres tonta, hija! 
A la puerta de una humilde casa del 
pueblecito, bello, llama temerosa una 
linda joven; al preguntar por Mariano, 
introdúcenla en su presencia; el militar 
álzase veloz de sillón y aproximán-
dose a la niña. 
¡Lola!—exclama sorprendido.—¿Us-
ted aquí? ¿Y Rosario? 
—No piense usted en ella; huyó de 
mí dejándome, según dice, hastiada de 
mis consejos y cansada de la vida de 
trabajo que llevaba; pensé que usted 
sufriría con su desvío y quise ser yo 
misma la que le diera la cruel noticia 
para al mismo tiempo llevar a su alma 
algún consuelo de esta arniga que nun-
ca lo ha olvidado; y así hablando fijos 
sus ojos en los tristes del inválido, pu-
so en ellos todo el sentir de su alma 
virgen; entonces Mariano, dándose 
•cuenta del estado de ánimo de la niña, 
así le dijo: 
—Entonces usted no hubiera hecho 
lo que su hermana. 
—Nunca—repuso con firmeza la ena-
morada platónica—; cuando se ama 
de veras, la desgracia une; el dolor 
funde y el placer de proporcionar al 
ser querido algún consuelo, hace lle-
vaderos todos los sacrificios. 
—¡Dichoso aquél que su amor me-
rezca! 
En un magnífico auto pasea arrogan-
te una mujer bellísima, otra no menos 
bella así le dice: 
—¿Sabes lo que me acaban de decir, 
Rosario? 
—Tú dirás, querida. 
— Pues, que tu hermana se acaba de 
casar con tu exnovio. 
—Siempre lo dije yo mujer; ¡mi her-
mana es tonta, hija! 
PANDORA!0^  
Ultimas novedades en F0S17WJES 
DQ venta en «El Siglo XX» 
Vida Municipal. 
Sesión del viernes último 
Preside el Sr. García Gálvez y asis-
ten los señores Cámara González, León 
Motta, Burgos García, Ruiz García, Na-
varro Berdún, Lora Pareja-Obregón, 
Vallés Arnau, Alvarez de! Pino, Ramos 
Gaitero, García Rey y Gallardo Pozo. 
(Total: doce de los veintinueve). 
VARIOS 
Se dió lectura del acta de la sesión 
anterior, que fué aprobada, así como va-
rias cuentas de gastos. 
PRESUPUESTOS 
Asimismo se dió lectura del proyecto 
de presupuesto ordinario de gastos e 
ingresos para el próximo año económi-
co de 1921-22, importante 656.552 pe-
setas, que fué aprobado. 
El Sr, Vallés solicita se incluya en el 
mismo una subvención para ayudar a 
las Hermaniías de los pobres a unas 
obras de saneamiento en el desagüe que 
cruza por su huerta procedente de la 
vía pública, y se acuerda que pase la 
proposición a la Junta de asociados. 
Igual acuerdo, se tomó con unas soli-
citudes para que se aumentara el mate-
rial de las escuelas desdobladas de ni-
ñas y subvención a las Mutualidades 
escolares. 
ln . . . ' AGUAS , 
Se autoriza a D. Carlos Blázquez, 
para un cambio en la toma de aguas, 
en atención a las razones que expone. 
MAS SOBRE LA LUZ 
Se dió lectura a unos escritos de los 
señores Carreira e hijos y Bouderé y 
sobrinos, contestando al requerimiento 
que se hace a dichas empresas por la 
•superioridad, en virtud de expediente 
de queja de varios consumidores de 
flúido eléctrico: En dichos escritos, las 
mencionadas empresas aportan datos y 
estadísticas para justificarse de ía ele-
vación, y aseguran, se someterían a la 
tasa que señale la superioridad. 
El Sr. García Rey manifiesta su ex-
írañeza por la lectura de los menciona-
dos escritos, que asegura no han ¡le-
gado a las oficinas del Ayuntamiento 
en la fecha legal en que debieron en-
tregarse para que fueran incorporados 
al expediente. Solicita se comprueben 
estos extremos y que en caso afirmativo 
no se tengan por admitidos; y como re-
sulta que efectivamente no han tenido 
entrada en el plazo legal, se acuerda no 
tomarlos en consideración por las an-
teriores razones. 
El Sr. León Moíta dice que, si bien 
el Ayuntamiento ha tenido en cuenta 
las razones expuestas por el Sr. García 
Rey y aceptado su proposición, también 
como prueba de que está desprovista 
la Corporación de toda clase de preven-
ciones, y de alguna consideración para 
las empresas citadas, debe estudiar a la 
mayor brevedad las razones aducidas 
en los citados escritos y emitir informe 
dentro de la más estricta imparcialidad. 
Así se acuerda, y que sea la comisión 
de alumbrado, la encargada del estudio 
referido. 
DICTÁMENES 
Se dió lectura a un dictamen de la 
Comisión jurídica, referente a la res-
cisión del contrato de alumbrado. El 
Sr. León lo apoya y es tomado en con-
sideración por el Ayuntamiento. 
Igualmente, es aprobado otro dicta-
men de la misma comisión, referente a 
propios. 
El Sr. Cámara González hace uso de la 
palabra, para mantener el criterio ex-
puesto en otras sesiones, sosteniendo 
no debe permitirse por más tiempo la 
situación desairada en que se coloca al 
Ayuntamiento cuando no pueden cum-
plirse acuerdos de éste referentes a po-
sesiones de colonos de propios, por 
j que un tercero alegue derechos que no 
I justifica; y como además con ello se 
irrogan perjuicios al caudal del común 
que debe defenderse por toda la Cor-
poración, dice es preciso afrontar la 
cuestión de una vez y llegar a donde 
sea preciso. 
El Sr. León Motta que está de acuer-
do con el Sr. Cámara en el fondo de U 
cuestión, disiente en cuanto a la forma 
de plantear la misma, y propone que 
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se oiga al letrado del Ayunff-mientn. y 
que en virtud de su informe se proceda. 
Al Sr. Cámara le parece bien la pro-
posición, y como estimara ser preciso 
abreviar trámites, se acordó en defini-
tiva que seguidamente se pase el ex-
pediente a informe del letrado consul-
tor del Ayuntamiento, con niego de 
que emita informe para que en la pró-
xima sesión pueda conocerse. 
Y no habiendo más asuntos de que 
tratar se levantó la sesión. 
Las viejas 
— ¡Eufemia, tanto tiempo sin vernos! 
—Calle usted Dolorsitas, si con 
estos fríos no se puede salir a la calle, 
como no sea por cosa precisa. 
—¿Y de dónde viene tan cargada? 
—¿De dónde quiere que venga? Mis 
hijos que han estado en la aceituna y 
los poquülos cuartos que han traído, 
vengo de gastarlos en ropa. 
— ¡jesü, lo menos le ha costado eso 
ochenta duros! 
—Veinte y cinco duros en la tienda 
barata, como le decimos los pobres, a 
la Casa Berdún. Antes no compraba 
usted esto ni por dos mil reales. 
— Gracias a Dios que ya nos vamos 
a poder vestir los pobres. ¿Dicen que 
han bajado mucho las telas? 
— Han bajado algo, pero la Casa 
Berdún que se ha quedado con todos 
los géneros de una tienda que ha que-
brado los está regalando. El que no 
compre en la Casa Berdún es porque 
no quiere llevar peso encima, que por 
los precios, no será. Y ya que hemos 
llegado a mi casa le voy a enseñar lo 
que he comprao: Mire que muselina, 
vara y cuarta de ancha y fuerte como 
una tapia. 
—Lo menos le ha costado siete rea-
les. 
— A peseta. Y estas dos camisas de 
franela y estos vestidos de moda para 
mis nietas, a peseta. 
—¿Pero ese hombre es que quiere 
arruinarse? 
—Pues mire que tela sin hueso para 
sábanas a nueve perras gordas, y este 
delantal de medio luto para mí, a dos 
reales. 
—¡Qué barbaridad! 
SIGUEN LAS GRANDES 
REBAJAS DE PRECIOS DESDE POR L A 
MAÑAMA H A S T A POR L A NOCHE. 
CASA de LEÓFs 
[rail realización. 
boichevikismo en las telas. Guerra a lo caro. 
jiísta <^lla^ca^^ju.ej4á^ o - i c br ai 
Telas y todos los artículos que trabaja a 
precios increíbles, 
Acudid todos a vestirse econémicaraente. 
ORÍ-
Calle Trinidad de Rojas (antes Lucena), 9. 
—Con decirle que mi Ramón, acos-
tumbrado a ios precios antiguos, me 
dió para un pantalón de pana cuatro 
duros bueno, pues me ha costado e! 
pantalón de pana y el forro íremta y 
cuatro reales, cuatro pesetas una ca-
misa fuerte; otras cuatro una blusa para 
el trabajo; unos calzoncillos blancos en 
diez reales; tanto es así que después 
de comprarle todo esto me ha sobrado 
de los cuatro duros una peseta y le he 
comprado unos tirantes que son una 
monería, para que se sujete los pan-
talones como ios señoritos. 
—No diga más Eufemia, que voy a 
empeñar mis roseta? grandes, para 
gastarlo en ropa de Casa Berdún. 
—Si todavía hay más: mi hija, mi 
Remeritos que sabe usted en e! estado 
que está, esperando que bajaran las 
telas, para comprarle cuatro trapos pa-
ra casarla como Dios manda; bueno, 
pues llevaba cinco duros y le he com-
prado el ajuar y parte del jatillo. Esta 
regina negra para el vestido de novia 
y esta holanda para los vestidos a pe-
seta; este piqué blanco para hacerle un 
vestido a la criatura a tres reales y el 
muleíón para las meaderas a seis pe-
rras gordas. 
—¿Y para su marido no le ha com-
prado nada. 
—Una blusa azul y un pantalón os-
curo que no se rompe ni a cosa hecha 
por treinta reales. 
—¿Y esos pañuelos tan bonitos? 
—Como la Casa Berdún cobra por 
las telas tan poco dinero, le da fatiga 
pedir una miseria por los pañuelos y 
los regala. 
—¡Ay Eufemia!, me voy deseguida 
a la tienda nueva antes de que se aca-
ben esas- gangas. ¿Y a quién busco 
para que me despache? 
—A cualquiera. Hay un Gutiérrez 
que lo que vale ocho lo da por dos, un 
Diego Barón que a la que compra un 
duro le regala un delantal, dos Vélaseos 
que se equivocan al ajusfar la cuenta en 
contra del amo, |os hermanos del due-
ño que todavía saben poco, toman por 
¡os géneros lo que le dan y por último 
el amo que le da las telas y el dinero. 
—¡Qué exageración Eufemia, el d i -
nero y las telas! 
—Vaya usted a verlo, Dolorsitas. 
: N O T ! C I ñ 5 : 
DE VIAJE 
De Sevilla, han regresado D. Fernan-
do Casco y señora. 
De Granada, D. Manuel y D. Alfonso 
Moreno Rivera, que han venido para 
asistir al bautizo del primer hijo de su 
hermano D. Luis. 
De Málaga, han regresado D. Ramón 
Gutiérrez Rivera y señora, que mar-
charon a la capital a pasar los carna-
vales. 
De Málaga y Coín, han regresado 
nuestro director D. Francisco Muñoz 
Burgos y señora, acompañados de su 
JOSE NAVARRO íiiiits cisco y iiiiyiimiin 
El actual dueño de este acreditado establecimiento tiene el gusto de participar a su distin-
guida clientela y público en general, que de regreso de un viaje por varias capitales en las que 
ha efectuado importantes compras, desde la próxima semana podrá ofrecer infinidad de artícu-
los a precios increíbles. 
VISITANDO DICHA C A S A S E R Á S U MEJOR R E C L A M O . 
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' M m l m n 
aced lo m los logieses 
LAXO! 
Que como todo el mundo sabe, es la mejor leche de vaca apropiada al estómago humano, maravilloso 
para criar y ayudar a criar niños y para alimentar ancianos y enfermos, especialmente los del aparato 
digestivo. El GLAXO no contiene harinas ni drogas que los débiles no digieren: evita y cura los vómitos 
y la diarrea. No coagula en el estómago y lo digieren los enfermos por agotados que estén, haciendo 
aumentar de peso rápidamente. Cuando por desnutrición o enfermedad fracasen todos los demás medios 
de alimentación, lo mismo en niños que en adultos, todavía el GLAXO podrá salvarlos. Los médicos y 
las muchas madres cuyos hijos deben la vida al GLAXO pueden atestiguarlo. 
Pídase en farmacias, droguerías y tiendas de comestibles. Comprando latas grandes resulta más económico. 
Importadores exclusivos en España, Gibraltar, Portugal y Marruecos: Sebastián Tailler y Goiíip.3 Montera, 18.-"" 
De venta en Antequera: en todas las farmacias y ultramarinos 
sobrina, la simpática señorita Paca Nie-
blas Loriguilio. 
VISITA 
Se encuentra en ésta, el culto Ins-
pector-Jefe de primera enseñanza 
de la provincia, que lo es también 
del Trabajo, don Francisco Verge 
Sánchez.La,visita del citado funcionario 
en esta época de confección de nuevos 
presupuestos, repercutirá seguramente 
en beneficio de la enseñanza. 
LETRAS DE LUTO 
A la edad de 61 años, ha fallecido 
en Archidona la respetable señora doña 
Isabel Guerrero González, viuda de 
Aragón, madre política de nuestro ami-
go D. José Lafuente Castell. 
Enviamos a la familia nuestro senti-
do pésame. 
También ha pasado a mejor vida la se-
ñora D.a Josefa Pino y Jorge, tia del con-
cejal de este Ayuntamiento D. Enrique 
Alvarez, al que damos nuestro pésame. 
BAUTIZO 
Anoche recibió las aguas bautismales, 
en la Iglesia de San Sebastián, un hijo 
de nuestro querido amigo D. Luis Mo-
reno Rivera y de doña Teresa Laude 
García. 
Fueron padrinos D. Manuel Moreno 
Rivera y su hermana la señorita Trini-
dad, y se le impuso al nene el nombre 
de Joaquín. 
Los invitados fueron obsequidos ex-
pléndidamente con pastas y licores. 
Reciban los padres nuestra cordial 
enhorabuena. 
ENFERMA 
Se encuentra bastante delicada, la 
señora doña Maria Lería Baxter, esposa 
de D, Ricardo Espinosa Payás, después 
de haber dado a luz un niño muerto. 
Hacemos votos por su total mejoría. 
PÉRDIDA 
A la persona que halla encontrado un 
reloj pulsera con cadena de oro, per-
dido en la calle Estepa el tercer día de 
carnaval, y lo entregue en Casa Berdún, 
se le gratificará, 
EL SORTEO 
En el próximo número daremos cabi-
da a los nombres de los mozos del pre-
sente año, y número que les haya co-
rrespondido en el sorteo. 
GUERRA AL PAN... FALTO 
Han sido decomizados 111 panes, 
por falta de peso, en la tahona de don 
Francisco Romero, de los cuales 56 
han sido enviados a las Hermaniías de 
los Pobres y 55 al Hospital de San 
Juan de Dios. 
iA ipR:Mni iE5 DE 
L ñ S E TTl fl N ñ 
Consulta de medicina general y 
enfermedades propias de la mujer 
De 12 a 2.—General Ríos n.0 21 
ANTEQUERA 
Consulta gratis para los pobres: 
martes y sábados de 5 a 7 de la tarde 
Ultimo éxito del Maestro Milián 
LA DAGORESA, zarzuela en 
discos marca GRAMÓFONO 
Impresionados por Luisa Vela, E. Sagi-barbay 
demás artistas que estrenaron la obra: d i r i -
gida por ei Maestro M I L L A N . 
Pedidos a enrique López Sánchez 
CALVO PLAZA (antes Laguna) Estanco 
Que ejecutará la banda municipal de 
música el domingo día 13, en la calle 







«La paloma del Barrio», pasodo-
ble por Sontullo. 
«Bauber>, pasodoble por López. 
«El Infierno», vals-jota por Ravisa. 
«Giras Campestres», potpurrí por 
N. Palma. 
«La Regente», polka por N. Palma, 
i El Teniente üuerra», pasoduble 
por N. Palma. 
Hablemos del Carnaval. Es ya vieja 
la observación de que la fiesta decae 
de año en año. El hecho resulta con-
trariador para unos, indiferente para 
otros y grato para nosotros. El punto 
es opinable. Desde luego, para nos-
otros, esta decadencia de la bullanga 
callejera, es una patente prueba del pro-
greso de las costumbres populares. Si 
estímanos deseable el fomento de cier-
tos regocijos y fiestas privadas que por 
desenvolverse en el seno de asoí iacio-
nes de personal escogido, dan ocasión 
para que se manifiesten el buen gusto 
y el ingenio. 
* * 
Eduardo Marquina en sus folletones 
de «Ei Sol» de Madrid, y otras perso-
nas conocidas, en el Ateneo, andan es-
tos días tratando de ejecutar actos en 
honor de Ganivet, el notable escritor 
granadino muerto prematuramente.Pro-
ponen por una parte trasladar desde 
Finlandia sus restos a Granada y erigir-
le allí un monumento. Marquina dice 
que, antes de eso debiera popularizarse 
en España la obra del autor de «Idea-
rium», para que el alma del difunto 
salga al encuentro de sus despojos ma-
teriales. 
* * 
Los Reyes de Bélgica han visitado a 
los de España. La aureola que circunda 
a ese pueblo glorioso y a sus máximos 
representantes, ha sido plenamente 
comprobada con motivo de los agasa-
jos oficiales de que fueron objeto y la 
magnífica acogida que en las calles les 
ha dispensado el pueblo español. 
El pueblo belga merece un altar en 
cada corazón. Y así como las personas 
han de escoger sus amistades entre sus 
semejantes dignos y leales, asi las na-
ciones deben estrechar su cordialidad 
con pueblos como el belga. 
Antonio de la Cruz. 
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Presupuestos y 
funcionarios 
Un diario, que por cierto siempre se 
ha distinguido por su hostilidad a todo 
lo que significa funcionarismo, si bien 
alardea de paternal amparo para sus 
empleados, se lamentaba la actitud de 
los de Hacienda frente a la para ellos 
bochornosa convocatoria de las cien 
plazas, calificándolas de ultraje inferido 
al país, como si España fueran sus 
columnas o el vetusto caserón de la 
calle de Alcalá. 
Teníamos la intensión de decir desde 
estas columnas al señor ministro quié-
nes son los ultrajados; pero, al mismo 
tiempo, temíamos que nuestras voces, 
salidas de lo más profundo de un mo-
desto escalafón, no llegaran a superio-
res oídos, so pena de no ser francas y 
rudas, como debe ser una justa lamen-
tación. 
Pero ya que personalmente no ten-
gamos valor para llegar tan alto, di-
remos desde estas columnas al aludido 
diario, que se atribuye la representa-
ción del país y que argumenta con los 
dos millones de pesetas que éste paga 
en el Presupuesto sin quejarse de la 
carga, quién es el ultrajado, aún dejan-
do a un lado esta cuestión de los de 
Hacienda, cuya solución favorable te-
nemos descontada. ¡No faltaba mas! 
Recientemente, todos los empleados 
solicitaron del Gobierno un anticipo 
de treinta días en sus haberes, anlicipo 
que otros funcionarios perciben, si bien 
no directamente..,, pero lo perciben (en 
igual forma, todos manejamos fondos y 
todos podemos disfrutar de igual bene-
ficio), y lo justo de la demanda está en 
la afirmación de un consejero—tal vez 
el más capacitado—, que al salir de la 
reunión ministerial dió por descontada 
su otorgación. Pero vino el «lío Paco», 
y el anticipo era un retraso tal, que, 
financieramente=¡oh ¡lustres estadis-
tas!—, se nos trasladaba el primero de 
mes al fin de mes, cuya crudeza debe 
ser desconocida en las alturas. 
En una palabra: se negaba el antici-
po, no obstante reconocer oficialmente 
su insignificancia, y se negaba a unos 
funcionarios que aguantaban desde 
hace tres años la concesión de muchos 
«anticipos>. de no menos millones, que 
bien contados doblarían el Presupuesto. 
Había «anticipos» a la Prensa, a cuya 
concesión no se opuso precisamente 
dicho diario—¿y por cuánto compraría 
su reintegración—; «anticipos> a las 
Compañías ferroviarias para pagos al 
personal, que no es del Estado más que 
para cobrar, aunque debía serlo para 
iodo; «anticipos» a los panaderos de la 
corte, para que nos sirvieran un pan 
pésimo, como si en el resto de España 
no se comiera; «anticipos» de 6.000 
pesetas anuales a 700 diputados y sena-
dores, de los que sería curioso averi-
guar, por el «Diario de Sesiones», cuá-
les han acudido a ellas sólo tres veces 
al año (¡dos mil pesetas por sesión!); 
«anticipos a las fábricas, por tener car-
bón; «anlicipos» a las azucareras para 
que no se arruinen arruinando a los 
demás; «anticipos», o mejor que anti-
cipos, condonación, que bien reglamen-
tada doblaría también el Presupuesto, 
a las casas de juego, kursales y fronto-
nes, que algunos de ellos es público 
que ingresan de cinco a diez mil peses 
tas de ganancia diaria, y cuyos dueño-
y empleados, que cobran como cin-
cuenta céntimos de cédula, mientras el 
ordenanza más modesto paga 15 pe-
setas; «anticipos» a la llamada tasa, que 
sólo tasa la baratura y deja ilimitada 
la carestía, «anticipos», las exportacio-
nes que se autorizan de las cosas que 
más necesitamos, y... ¿para qué seguir? 
Vea, vea ahora el país quién es el 
ultrajado; vea en qué se emplean los 
dos mil millones que paga, y deduzcan 
quiénes viven a su costa. Vea también 
el diario de la mañana que, si bien es 
sensible, y si quiere hasta violenta, la 
actitud de los sufridos funcionarios de 
Hacienda, es por lo menos digna ante 
tales desmanes, y, además, el principio 
de último piante que él preconiza: el 
del país que paga; a no ser que ni si-
quiera nos tenga a los empleados del 
Estado como parte integrante de! país... 
Un exquinto de Correos. 
Se traspasa el establecimiento de Sombre-
rería, de calle Estepa, ntím. 70 
Una isla de mujeres 
El martes desembarcó en Tübury, en 
Inglaterra, una mujercita tocada con 
un sombrero negro y llevando al brazo 
una ligera cesta, y que procedía de un 
pequeño territorio de su propiedad, de 
la isla de Papaeüse (una de las que 
forman el grupo de las Eilice, al norte 
de Fiji), insignificante punto geográfico 
de los mares del Sur. 
Esta mujer es miss Jolliffe, una pro-
fesora que ha venido ejerciendo su pro-
fesión por espacio de varios años en una 
escuela romancesca. 
Miss Jolliffe refiere que hace tiempo 
firmó un contrato en que se compro-
metía a realizar su trabajo en las misio-
nes de los trópicos, y allí permaneció 
veintitrés años, hasta que se trasladó 
a las islas Elllce. En 1912 le sugirieron 
la idea de establecer en una de esas 
islas una escuela para niñas indígenas, 
y, al efecto, fué elegida la isla de Pa-
paeüse, a tres millas de Funafuti, lugar 
delicioso que ocupa una extensión 
de tres cuartos de milla por 100 metros 
de anchura, con costas de rocas cora-
linas y un cinturón de agua azulada. 
Una de las posesiones más útiles de 
la isla se reduce a una plantación de 
2.000 cocoteros. 
Cuando estableció su escuela miss 
Jolliffe, no existía allí alma viviente. 
Las muchachas construyeron sus casas 
con el auxilio de unos cuantos hom-
bres naturales de aquellos territorios, 
y en cuanto quedaron terminadas las 
edificaciones, todos se marcharon, ex-
cepto uno que solicitó permanecer en 
el islote para cuidar de la plantación 
y hacer productivos los terrenos colin-
dantes. 
Las alumnas de la escuela se procu-
ran por sí mismas el sustento, por me-
dio de la pesca. Esas muchachas son, 
naturalmente, de color, pero muy lindas 
e inteligentes. 
«La felicidad—dice miss Jolliffe—im-
pera en nuestro reino. Nuestra única 
alimentación se compone de pescados 
y coco. Hasta un ligero incidente no-
velesco se ha desarrollado en la isla. 
Cierto día se presentó en ella un estu-
diante indígena y pidió en matrimonio 
a una de mis alumnas. El casamiento 
constituyó una solemnidad, que ningu-
na de nosotras olvidará nunca. 
«Confiamos en que tales fiestas se 
sucedan, porque las jóvenes son ver-
daderamente encantadoras y están edu-




José Aguila Martín; calle San Sebas-
tián, 18.—Gracias González; Romeral 
alto.—Antonio Guerrero Málaga; Cor-
tijo Capellanía, para entregar a Dolores 
González Silva. — Eugenio Sánchez 
García.—José Romero;Toronjo número, 
56.—Antonio Sánchez Gómez; Dura-
nes, núm. 7.—Manuel Delgado; Taller 
y Ollas, núm. 32.—Antonio Toro 
Amaya; Hornos, núm. 3.—Josefa Mo-
reno Borrego; Juan Casco.—María Mar-
tín; San Miguel, núm. 18.—José Del-
gado Zarzal; Toril, 19.—Salvador Ca-
bello Vegas; Plato, núm. 18.—Luisa 
Aguilera; Lucena, núm. 12.—Carmen 
González; Obispo, núm. 4.—Encarna-
ción Soto; Cruz Blanca.—Antonio Pa-
lomo; Herradores, núm. 23.—Pedro 
Alba Román; Hornos, núm, 33.—Anto-
nio Arisas; Antequera, 17.—Ana Gon-
zález; Obispo Muñoz Herrera, 18.— 
Antonio Gómez García; Cortijo del 
Chaparral.—Dolores Jiménez; Cambe-
ros, núm. 8.—Dolores Gutiérrez; Baillo, 
núm. 11.—Antonia Vargas Pinar; He-
rresuelos, núm. 13.—Angeles Ramírez; 
Merecillas.—Isabel Torralba de Alhen-
dí.—Pedro López Montero; Carderero, 
núm. 47.—Ana Jiménez; San Pedro, nú-
mero, 14. 
losé Gómez; fabricante de Curtidos, 
calle Rio.—Manuel Romero; Plaza de 
Abastos, 17.—Gonzalo Morente.—Fran-
cisco Ruiz; Obispo, 82, para entregar 
a Socorro Reyes.—José Hidalgo Pérez; 
Río, núm. 15.—Francisco Grau; Infante 
don Fernando.—Cortijo de las Fre-
neas, para Francisco Ríos.— Antonio 
Robles, para entregar a Bartolomé Gon-
zález Ricón, calle de Antequera.—Juan 
Lora; San Francisco.—Josefa Aguilera 
Clavijo; Herresuelos, núm. 10.—Viuda 
de Antonio Merino; Plaza Abastos, 22. 
—Antonio Ruiz Perea; San Pedro, nú-
mero 48.—María García Palma; barrio 
del Carmen, 23.—Antonio Espejo; Tra-
